¿Se acabó la solla? 


Entonces un mapa comunal de siete años 
apalabrados para dar vida a un set sagrado para la 
tradición, se expone. ¿Se acabó la solla es un texto 
experimental donde quedaré con la inteligencia 
artificial que para completar el discurso del día de 
la pimienta? 


Sin respuesta, en la punta del hilo; Rescaté dos 
caballitos de tequila con cosas que pensar, ahora 
la pipa de gas exploto de likes en redes sociales, y 
la sopa hirviendo de un par de cuestiones se va 
superando cuando te dedicas a hacer lo que te 
gusta. 


El video es responsable de la madre tierra, su única 
angustia a que nos relata órdenes psíquicas. Abre 
puertas con el viento; La búsqueda esperaba en un 
portavaso cubano, se acercan las elecciones. Total, 
la única autoridad de este relato tropical entre 
hojas más o menos escritas, vivirán hablando 
desde el televisor para dar calma a la música de 
improvisaciones para los libros. 


Apague la música para reparar los sordos niveles 
del ozono, camine porque tenía que llegar. Total, la 
bocina siempre tiene pila en la inspiración; fui al 
cuarto donde duerme mama, estaba hablando por 
teléfono; Le pedí que viniera al balcón, no 
respondió; Pero todos regresábamos al cine en ese 
momento. 


No es por amenazar desde las noticias, pero hay 
tormenta por entrar a un estado de México, y todos 
están evacuando. Mis textos se sirven sin azúcar 
respecto a ese tema. 


Voy y vengo, relajaré la noche con un tequila, 
mientas se entonan ideas de montañas con luz. No 
sé si fue la palabra del libro o el sudor del esfuerzo, 
pero amanecer, sin haber dormido, pasa las rachas 
a lo perplejo del juego, que con una idea de 
higiene personal para el yo que siempre quiere 
ganar toque. 


Nueve trece de la noche regresé con el sabor del 
limón y un tequila que titubea de alegrías contra 


tiempo; Lo fácil de seguir escribiendo es la 
preocupación del marcador; Es que solo le falte lo 
que le deje para ser lo directo contra la morena 
idea de cuatro minutos para hervir. 


Se me antoja otro tequila; Paso otro minuto, pero el 
cero nueve de peso pluma le metió gol al Mazatlán, 
puedo contarte; La jugada no mezclo a la lisérgica 
idea de un capital en brama contra el volcán. 


No sé si me comí todo el limón; Ahora regreso. 
Naranja y Ron la respuesta a terminar este relato 
para que lo que nos gusta sea fondo a los 
paréntesis de la admirada trompeta. 


Diez párrafos de dudas por las pilas del teclado de 
mis emociones son la caricatura a una prosa que 
piensa que va a ingerirse con bucles en los corales. 


Once con este teclado de ilusiones que siempre se 
estará mandando; Cubre tu siesta, y no planees 
tácticas de guerra, que la noche se anuncia con 
una canción cantada en su oficial amor contra el 


viento de Javiera Mena. 


Siénteme le digo a la desconexión para que sepas 
que la tecnología no le pida a la luna donde 
vámonos; Tú sabes que Daniela Romo nos invitó 
unas papas mañana y el rigor del Ron se pausa con 
el canto lineal; Revisare el texto y le pongo final a 
un gol de Ronaldinho porque hay invenciones 
macabras hasta en las máscaras de ese momento; 
A dormir Selena e inventar la imagen para este 
relato del corazón de solla. 


